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Una respuesta y un reto
Nuestro editorial del 23 de 

los corrientes ha sido objeto 
de comentarios y ha merecido 
el honor de un reto, que desde 
luego aceptamos en cualquier 
terreno, ya que viene de per­
sonas a quienes preocupa la 
opinión pública.

Siguiendo el orden de su ex­
posición, observaremos a nues 
tros críticos de “El Heraldo” 
que, por lo general, los edito­
riales no llevan firmas, y que, 
en el caso particular de AC­
CION COMUNAL, cuanto en 
su periódico aparece, está res­
paldado por la Institución, cu­
yos dignatarios son bien co­
nocidos. Sacamos de dudas a 
los comentaristas de El Heral 
do cuando suponen del agra­
do de ACCION COMUNAL 
ese editorial, que es su propio 
criterio.

Ahora sigamos con la esen­
cia de la crítica hecha a cier­
tos párrafos en concreto, co­
mo el siguiente pot* ejemplo: 

“En Panamá, dos faccio­
nes, integradas CASI EN 
SU TOTALIDAD por es­
pecímenes de los descri­
tos, han empeñado en los 
tiempos que corren reñi­

do torneo periodístico, en 
el cual, los cargos de trai­
ción, de peculado, de fal­
sedad, etc., de investigar­
se judicialmente, no da­
rían a basto los tribunales 
de Justicia para tramitar 
procesos.......”

Como puede comprobarse, 
dejamos a salvo, con la frase: 
“CASI EN SU TOTALI­
DAD,” a aquellos que no se 
consideran aludidos. No es, en 
consecuencia culpa nuestra el 
que alguien tome para sí su 
parte de responsabilidad. Sin 
embargo, para ser justos—lo 
repetimos— reconocemos en 
nuestros contendores de “El 
Heraldo” una virtud: el deseo 
de aparecer libres de mácula 
ante la opinión nacional.

En lo que se refiere a nues­
tras afirmaciones, las deja­
mos en pie y nos ratificamos 
en ellas, precisamente porque 
no negamos la personería del 
Porrismo en el debate de que 
se trata y porque reconoce­
mos que esa facción tiene un 
Jefe, con toda seguridad can­
didato a la Presidencia de la 
República. Pero ello no impli­
ca que aceptemos para respon

der por el cargo de calumnia 
que se nos achaca otra juris­
dicción que la de nuestros jue­
ces, tan honorables, algunos 
de ellos, como los de la Zona 
del Canal.

Volviendo a lo del reto, sin 
chocarrerías, sin subterfu­
gios;—que nunca empleamos 
tales armas—lealmente, como 
procedemos siempre, por ter­
cera vez,—siguiendo el orden 
de exposición de nuestros co­
mentaristas— aceptamos el 

RETO y nos sujetamos a las 
penas propuestas, a saber: 
Respecto del doctor Porras, 
a quien personalmente estima­
mos, la que señalen sus adver­
sarios; respecto de nosotros, 
el título de calumniadores, el 
pago de la multa estipulada 
en el Código Penal y el de los 
perjuicios ocasionados; pero, 
como en el caso de que nos sea 
desfavorable el fallo estas san 
ciones quedarían pálidas ante 
las torturas a que sería some­
tido el Jefe de la Oposición, en 
caso de que probemos nues­
tras afirmaciones, por vía de 
equidad, aceptamos en adición 
cualquier otra sanción que se
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quiera imponernos.
Aun cuando un retador no 

está en la obligación de dar 
explicaciones, ni nosotros* las 
pedimos, valga la que nos ha­
ce “El Heraldo” cuando afir­
ma owe “el RETO no ha sido 
dirigido a los de la fación con­
traria porque no los han he- 
hecho sino de un modo míe no 
nueden ser a cusad os. EU os— 
los enemigos de la Oposición— 
dicen, nor c ’emuM. mío mTAc¡_ 
tro Jefe,—al d° los 
Hstas do <‘V] HovnlrW’—PÍA- 
JO MILLONARIO DE LA 
PRESIDENCIA: pero «o , ro
constituye una cahítt>vla

Contifí'^P. ^IP", ~>nq
imiifk “pc I’ ain» fr «•*■-’> .

H<0) d10 d<pqvirtini\ CCP 
convincentes. !#>« m w a r  oye
If» eí>nTni!'"'!‘̂  lo _
ría.”  “ POROTJE NO T c q
■RAN HECHO SINO DE
MODO' OTTE NO PJTEDEN
SER ACUSADOS” v
agregar que cumien calla Ater­
irá: one la confesión miedo s«r 
implícita, sin owe ñor ello d „̂ 
ie de ser concesión, v lo. 
han dicho en e1 nárrafo
crito, los señores de “El He­
raldo” aduciendo como rawAn 
justificativa, o’ no han re4"~ 
a sus adversarios, porque no
han formulado sus careos

“ sino de un modo one no pue­
den ser à cusa dos,”

Acéptanos que en el caso 
citado como ejemplo ele los car 
pros formulados contra el Jefe 
■de la Oposición, el de que ba­
lo millonario dé la 'Presiden­
cia. no se puede proceder ju­
dicialmente. más eso caso, de 
uno trivialidad infantil up 
constituye D revio, ni eg com­
parable .siquiera can oí de la 
rantpi do ip  +extq dé Derecho 
Adimmirtrativc- alrededor dç. 
la cual se han hecho imputar 
emúes top múltiples y formi­
dables eyo nosotros. %nor. res- 
17-p+a, a n  b.̂ nra aiená, no re-
Tr,/>̂ -^Wí0.6j SlQïîl

"ÍÊ(n“,TE jp} '5* Â LP N M ' *Dçfîtugp-î ísjrsqs
j» loss at* ír n"nt n r f}ç /U i
pddf (TŸ.yvgy f*P\' r,

(Psl «r-%,
quitsi y pi cuerpo” ,
ppprt) y.Níéro dí*-qü to,fl * giy
AI, T ,1n» más eewújMm r1 <p> giie
l-fí.o. qA-inrioTifaristas <de “El g o .
?' I fl •-y  fT.f>s reta raíl
(IgW.f- «s m jRfji f- fh (Ofj duelo fN
cualquier fénéto ; pero “gl ¡i
íâ 'bíLp '̂*' el cuerpo”  narft presen­
ter al de unbanciano venena,” 
Ha, merecedor de èspèpîales 
Cam sideraciones por «u actua- 
eior eu la, vida pública., Aceu.» 
temes también este duelo fi­
nal v esperamos los padrinos.

ó ú  de la Francia; de ese pue­
blo generoso' y leal que has­
ta el ultimo momento advirtió 
a sus monarcas la opresión en 
wue vivía un pueblo, no por 
.su. sumisión por eso cobarde. 
Por el cerebro de sus exposito­
res hablaba entonces la, Fran­
cia, y con. ella el pensamien­
to de la humanidad: ñor eso 
la Francia es y será la repre­
sentación de las libertades cí­
vicas ; .el 14 de Julio el día por 
excelencia de los pueblos, y la 
Marsellesa el himno de toda 
conciencia oprimida. Esa es la 
Fcartcla. y ese el 14 de Julio...

Y  a los lados del plomoso lá­
baro aue en el 89 abriera sus 
pliegues nara en alas de los 
montos dar la vuelta al mun- 

r,i otro lado de los mares 
llevados por la púlante efer­
vescencia. de nueblos ióvenes 
v vigorosos, dos espadas afi­
lador y desnudas le hacen 
Niavdia de honor: es le espada 
«río Washington en el Norte y 
le de- Bolívar en la América 
dpi Sur.

W esh in Pton v aoúel genio 
cue hirfo de un pueblo Mío de 
proscritos, de emigrantes y 
sectarios elpocleros' o v arro­
bador titán del día. Ese pue­
blo supo valorar los sacrifi­
cios consumados para alcan­
zar la libertad, y en holocaus­
to' a esos mismos sufrimien­
tos, a todos comunes, s u p o

comprender que el uso de' la 
libertad implica la felicidad 
colectiva: v ese pueblo, desde 
un principio, hizo suya la as­
piración común y sus gobier­
nos v sus políticos no fueron 
si no agentes de esa palpita­
ción colectiva y Washington 

- „  , . i . murió bañado Por las. lágri-
vocando la libertad; ese día porque donde alumbre el. sol uias de su pueblo, 
inmarcesible, que como piedra ;]ay un cristiano, el 14 de Ju- Por eg0 atrav ŝ de Ja'histo- 
miliaria marcó el límite del H  en lo ciVil, es también fies- ^ aparece que si el interés 
patrimonio individual en lo â de- â especie humana por- privado quiso prevalecer un 
que dice de la cosa pública, le- Que donde baya un hombre, día, fue'Lincoln, presidente, 
vanta su oriflama en el cora- hay un ’ corazón que rechaza el primero en castigar la osa­
zón del año como para indi- imposición irracional del día y do allí el que si hay gue- 
err a los hombres y gobiernos déspota y tirano; Ese día, es el rra civil que honre a un pue-/ <j

2 '

"Washington - Francia - Bolivar
Aquella gloriosa fecha que que los^errores del pasado ne- 

marca en las etapas de la bis- césitan corrección, y que la fe- 
toriá el día clásico de las reí- Ücidad de los pueblos está en 
sindicaciones ciudadanas; a- Ia consecución del bienestar 
quella efemérides . inmortal colectivo, 
que arrancó del corazón bu- -̂ 01 eso> • coma el 25 de Di­
mano el grito de rebelión in- ciembre es fiesta universal
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blo, esa fue la guerra de sece­
sión americana, porque la san­
gre derramada fue fecundo 
manantial de redención para 
uná clase oprimida y explota­
da; cada estampido del cañón 
llevaba tras sí la libertad de 
un hombre y el humo y la 
pólvora no fueron derrocha­
dos en sus campos para ver­
güenza y escarnid de un go­
bierno; fue el incienso santo 
con que en el hogar de un ge­
nio se rendía culto a las dio­
sas, Libertad y Justicia, dos 
divinidades del corazón huma­
no. Por eso hoy, la patria de 
Washington es la misma pa­
tria de Coolidge, más grande 
através del tiempo y más po­
derosa a través del siglo; ma­
ravillosa en su desarrollo e in­
mensamente rica en sus re­
cursos. La política nacionalis­
ta ha hecho de ese conglome­
rado heterogéneo de razas y 
de credos, el pueblo más flo­
reciente de la tierra porque 
fue su brújula la libertad y su 
termómetro el bien colectivo.

Y  Bolívar, la «encarnación 
sublime de Marte que arrolla 
a su paso las huestes enemi­
gas y clava el nendón de la li­
bertad así en las llanuras del 
Magdalena, del Orinoco y del 
Guayas como en las cimas del 
Pichincha, del Chimborazo y 
del Sorata; aquel cuyas hues­

tes no respetaron las corrien­
tes de los ríos ni el fuego de 
los volcanes; aquel que llevó 
la gloria en la punta de su es­
pada desde la cabeza hasta el 
corazón adentro de la Amé­
rica del Sur; aquel para quien 
eran pocos los clarines de la 
Fama para pregonar a cien­
tos sus victorias, muere sólo, 
abandonado de los suyos y 
despreciado por aquellos mis­
mos a quienes después de ven­
cer la naturaleza con todos sus 
rigores, diera patria y liber­
tad; muere como mueren los 
mártires; como muere la víc­
tima de la política de los par­
tidos personalistas.

En el Norte habló Bfoston, 
v Filadelfia organizó: en el 
Sur se levantó Angosturas y 
quiso Cúcuta dirigir; allá la 
unión y la concordia hicieron 
un pueblo fuerte, rico y feliz ; 
acá el interés personal fue el 
semillero de la debilidad co­
mún y de la pobreza colectiva. 
Por eso la Gran Colombia del 
Libertador no es la misma 
Colombia de Abadía Méndez; 
ñor eso la nación soñada por 
Bolívar queda en los anales 
de la historia como estela lu­
minosa que dejara en el cami­
no de la idea un genio previ­
sor que vislumbró las necesi­
dades de estos pueblos en más 
de los años que cuenta un si­

glo. Y el personalismo engen­
dró las guerras civiles y el es­
tampido de sus cañones sólo 
alcanzó a desmembrar la gran 
patria de Bolívar entre gritos 
lastimeros de agonía supre­
ma, dejando como legado los' 
campos llenos de muertos v 
llevando como cortejo la mi­
seria de sus pueblos,.

Tal es el fruto de la política 
personalista; tal ocurre nece­
sariamente donde únos pre­
tenden ser los favorecidos a 
base de la explotación de los 
sentimientos patrióticos de 
la comunidad; el descontento 
se apodera de los ánimos; 
cunde entonces el desalien­
to en los espíritus y el patrio­
tismo se amilana cuando no, 
con gesto propio de sus arre­
batos, opta por los extremos: 
esclavitud o anarquía.

En los pueblos grandes co­
mo en las naciones pequeñas 
los frutos de una sana políti­
ca nacionalista y los de una 
política personalista serán 
siempre los mismos; la prime­
ra engendrará vastagos pu­
jantes y rollizos; la segunda 
sólo brindará lágrimas, obró­
los y espinas en el corazón de 
los pueblos.

Washington y Bolívar; Es­
tados Unidos y la Gran Colom 
bia; he aquí dos ejemplos.

Soñaba yo.......y era sueño
de dichas, porque anticipaba 
un dulce porvenir: un futuro 
de venturas más intensas que 
las venturas del EGO, pues 
que iban en ello las dichas de
la Patria amada.

Las sutiles alas del ensueño 
me habían transportado a 
gran distancia, én el seno del 
siglo venidero ; y la Patria, fe­
liz, se me presentaba en él con

perfecciones que la hacían des 
conocida. Era la Patria libre, 
y era la Patria buena, en to­
da la lozanía de su pequeño 
sér ! ’

¡Cómo habían cambiado los 
tiempos! Y, con los tiempos, 
i cómo habían cambiado los 
hombres! Los- hombres, que 
son la medida y tasa de las co­
sas, según conceptos de pen- 

- sadores subjetivos/

Y erán de talla heroica los 
hombres públicos de mi ensue­
ño, porque medían con patrón 
de amplitudes los intereses de 
la Patria de ensueños.

Soñé que el gobierno de la 
Eepública sólo era accesible 
a los grandes de corazón y a 
los buenos en el sentir: a los 
que querían mantenerla gran-| 
de y a los que sabían empinar­
se, para soliviarla más y más.
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A4os que habían comprendido 
la trascendencia del mandato 
gubernativo, porque no des­
cendían del sitial del manda­
tario hasta el escabel del po­

litiquero, que es posición de 
esclavos.

La casta del palaciego, de 
esa levadura de tiranuelos, a- 
penas si dejaba, en la Patria 
de mis ensueños, huellas repug 
nantes de lo que fue; como las 
dejan, en organismo rescata­
do por radical medicamento, 
los flagelos de enfermedad 
degenerativa, con la tisis o la 
avariosis, si hay que ofrecer 
ejemplos. Mas el germen en sí, 
con su estela de actividad mor 
bosa, había dejado de ser por 
siempre, en la Patria de mis 
ensueños.
• Y como consecuencia de tan 
indeclinable estimación, los 
mandatarios de mi Patria ha­
bían aprendido a elegir y se­
leccionar funcionarios ( Oh ! 
las soñaciones!) entre los fran 
eos y rectos, y no entre el mun 
do de la lisonia. oue es asque­
roso y cruel. Y había aprendi­
do a rechazar a los oue esgri­
men el ditirambo y lo solapa, 
míe son armas de más de un 
filo.

Y ea que eran discretos v 
buenos los gobernantes en la 
República de mi ensueño. Por 
eso sabían dudar de los que 
m end i gan. en mascar ados con 
embozos desfigurantes; pore- 
so a in stab an la moral política 
a las normas de la moral per­
sonal, ^ eliminaban provecho­
samente este dualismo de éti- 
eas, one tanto me satisfizo e- 
r1' sr de menos en aquella no- 

de fruiciones, que ojalá no 
n ubi era tenido términos.

Era imposible descubrir a- 
dí este desdoble hilarante del 
nombre público y del privado. 
co?1 due pretenden parar lo? 
«•nines incisivos de la censura 
os homicidios de la usanza; 
r 3 r': — pretenden elevar a fun

.  ̂ -
ción de Estado toda la escoria 
del sensual atavismo.

Aquel ambiente de respeto 
y de honor sí que invitaba al 
ejercicio de los deberes cívi­
cos; y tánto, que eran tenidos 
por bajunos, y tratados como 
zánganos de colmena, quie­
nesquiera que no ejercitaran 
tales deberes con fidelidad de 
convencidos; aunque no eran 
ni remotas las ocasiones de 
sanción semejante, por gracia 
de la efectividad de la opinión.

No faltaban oposiciones al 
gobierno de la Patria Majes­
tad: las desigualdades natu­
rales engendraban divergen­
cias saludables de gustos, in­
clinaciones y criterios. Mas 
aquella ejemplar colmena de 
racionales, sabía convertir en 
interdependencia provechosa 
las diferenciaciones individua­
les: oue su predecesor de la 
realidad sólo sabe utilizar en 
un nihilismo inmisericorde. 
Y toda esta discrepancia de 
métodos, dónde tiene su cau­
sal? Pues en la poquedad de 
los ánimos de estos dias, oue 
aún no han sufrido la meta­
morfosis indispensable a su 
Iran form asión de oruga en 
volador. Pues nue a 1p grande­
va v bollad  de aouel a«oeofo 
imaginativo de mi ensueño no- 
trio. corresponde anuí, en la 
cruda realidad pu n TIAS CIO-P'-'.. 
ca un ambiente pesado de 
concupiscencia, oue cieo-p los 
ojos de cuerpo y de al™a, v 
one enturbia las linfas del co­
razón.

Las faenas electorales co­
rrían allí su curso natural, 
que es el único lógico : y la fun 
ción de gobernar descansaba, 
así, en el amplio pedestal dé la 
opinión, antes que en el move­
dizo y vergonzante escamoteo 
de los impostores, a quienes 
la historia no perdona jamás.

La dignidad humana era 
prenda de inapreciable valor 
entre aquellos gobernantes

arquetipos, escrupulosos como 
balanza de orífice, y severos 
consigo mismos, con severi­
dad de fanatismo. Por eso sa­
bían de renunciaciones y de sa 
crificios, más que de preven­
das y recompensas. Por, eso 
eran queridos y respetados; 

porque el amor respetuoso es 
la misma admiración de lo su­
perior y lo sublime; de lo que 
está por encima de nosotros.

Eran grandes y buenos los 
gobernantes de la Patria en 
sueños. Y  esas cualidades re­
levantes reemplazaban venta­
josamente a estas otras de ras 
y de alcances negativos, con 
que se entretienen y pasan la 
vida como niños, sus predeceso 
res de la realidad. Porque a- 
ouellos discernían entre lo me­
diato y lo inmediato, y eran 
empeñosos en “construir para 
la eternidad.”

No hicieron falta los jefes 
natos en la República de mis 
sueños, porque todos aspi­
raron con sensatez ? conquis^ 
tar la jefatura de sí propios, 
antes que pretender ser jefes 
de los demás; oue sólo en un 
nais “turouizado.” como diría 
Vasconcelos, pululan supre­
mos indiscutibles, entre cada 
puñado de los que se acomu­
nan provisoriamente, con la 
sola mira del reparto del bo­
tín.

La prensa era libre en mi 
soñada Patria, y por ello era 
Poder. Las letras aprisionadas 
entre guarismos, son árbitros 
de la banca; jamás lo son de la 
cátedra popular. Llamarlas 
cuarto Poder del Estado es 
asignarles valor entendido en­
tre colonos de factoría; lo 
cual es muy diferente del dia­
metral concepto educativo de 
la prensa. Y, ¿cómo realizar 
el milagro de la prensa educa­
dora y libre si se halla en ma­
nos de advenedizos a la luz y a 
la verdad? ¿Y  cómo realigar el 
milagro de la prensa libre, si
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Los periódicos de la locali­
dad han informado fríamente 
el público sobre las palabras 
y los pensamientos de ciertos 
hombres de representación e- 
conómica y social de los EE. 
UU. que asistieron al ban­

quete que los expendedores 
de artículos para automóviles 
dieron en honor del señor 
George F. Bauer.

Entre los asistentes a la 
comida se suscitó el tópico 
acerca de la construcción de 
un puente sobre el Canal de

el siglo del oro es distinto del 
siglo de oro?

Las percepciones tienen por 
finalidad el juicio. Tal la ra­
zón de preeminencia que, en 
la República de mi ensueño,

Panamá, tema de suma impor 
tancia y del cual pende el pue­
blo panameño como una fuente 
principal para el desarrollo 
económico del país. Se distin­
guieron en la discusión los se­
ñores George Green, Jefe de 
la división de la Ingeniería 

Municipal de la Zona del Ca­
nal y George Curtis Peck, A- 
taché Comercia^ de la Lega­
ción Norteamericana. El se­
ñor Green se oponía rotunda­
mente a la construcción del 
puente arrojando como argu-

disfrutaba la función judicial 
del Estado, para cuya exposi­
ción dedicaremos párrafo a- 
parte, en la próxima emisión 
del rotativo.

mentó que el servicio que 
prestaría a los poces carros 
que pasarían diariamente por 
él no justificaría la inversión 
de cinco millones de balboas 
que sería el valor de la obra.

Las palabras que en esta o- 
casión dijera el señor Green 
para sustentar su punto de 
vista, nos parecen hijas del 
cálculo sin que a través de e~ 
lias dejara ver un brote del 
corazón y de aquella buena vo­
luntad que sirven de eslabón 
en la amistad de los pueblos y 
que todo ser humano debe po­
ner en sus actos para atraer­
se con ellos el afecto y la con­
sideración de sus semejantes.

No conocemos personalmen­
te al señor Green pero tene­
mos de él un concepto muy e- 
levado porque sus actos ante­
riores nos han dejado siempre 
la impresión de ser fruto dei 
raciocinio y al mismo tierno.* 
de un sentimiento inspirado 
en los lazos que deben unir a 
la gran nación del Norte y a 
este pequeño pueblo que tanto 
ha contrbuído a su desarrollo 
y prosperidad. Nos parece que 
en este caso el señor Green se 
ha apartado de su norma or­
dinaria de criterio y ello qui­
zá se deba a la atmósfera que 
respira a su alrededor en la 
Zona del Canal donde siemnre 
prevalece la idea de limitar 
el desarrollo rápido de la Re­
pública y del cual es bien co­
nocido que un puente sobre 
el Canal sería la principal ba­
se.

Hemos quedado sorprendi­
dos con la actitud del señor 
Green porque estamos con­
vencidos que su convicción 
personal no debe haber sido 
la expuesta en el acto a que 
aludimos y por esta misma ra­
zón esperamos que rectifique, 
a la mayor brevedad posible, 
las razones que expuso como 
argumento de poco valor an­
te el incremento que traería
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Kara Panamá la obra del puen por mes? 
te. Indudablemente el señor
Convencidos el Sr. Peek de q' Peek ha dado una nota sobre­

saliente aunque informal  ̂ en 
ia diplomacia norteamerica-

toda obra realizada por los Es 
lados Unidos y que tienda a 
favorecer principalmente a 
Panamá es un medio positivo 
p ara desvanecer el recelo con 
que la pequeña República mi­
ra la actitud de la poderosa 
Nación del Norte, dijo con to­
cio el acierto de un convencido 
“qué .valen para los Estados 
Unidos cinco millones de bal­
boas, comparados con la amis­
tad de Panamá?” Y en efecto, 
qué son esos cinco millones 
cuando por el Istmo de Pana­
má entran a las arcas estadi- 
nense millones y más millones

na porque sus palabras han 
llegado con simpatías a la con­
ciencia del pueblo panameño. 
Hombres de este temple debe­
rían ser los emisarios de los 
Estados Unidos r il ■ estos pue 
blos en la convi don de que 
al mismo tiempo de que ha­
rían justicia se captarían ei 
cariño de todos.

ACCION COMUNAL reco­
ge las palabras del señor Peck 
y con gusto las esparce a los 
cuatro puntos de la República 
porque cree que ellas servi­

rán de simiento a las relacio­
nes verdaderamente amistosas 
que nuestros plenipotencia­
rios y los de ellos no han al­
canzado todavía.

Como testimonio de la sin­
ceridad con que ACCIOb 
COMUNAL ha acogido las ex 
presiones de acercamiento des 
los dos pueblos lanzadas por 
el señor Peck, se honra con 
engalanar sus páginas con el 
retrato de un hombre justo y 
sincero y como una irguestçg 
de que nosotros no buscamos 
el distanciamiento con los Es­
tados Unidos sino que por el 
contrario, desearíamos una 
amistad estrecha a base de 
servicios recíprocos.

- Panamá
Por Alberto L. Rodríguez.

I
Koras decisivas vive la Améri­

ca toda. Momentos de vibrante in­
quietud hacen del presente his­

tórico. época trascendente para la 
vida de los pueblos americanos que 
— como el mundo entero—pugnan, 
anhelantes,— ante el fracaso ma­
nifiesto de las prácticas de la cla­
se dirigente, oligarquía ambiciosa 
y venal—por abrirse paso a través 
de pantanos de odios y de intrigas, 
para arribar a “sitios más fecun­
dos, repletos de esperanzas lumino­
sas para el alma ya fatigada de 
los hombres”.

En Norte-América el episodio 
de crisis se resuelve en la existen­
cia de un poder mecánico asom­
broso y desconcertante, que se pre­
senta omnipotente y arrollador, 
marchando vertiginosamente, a- 
rrasando con todo y con todos,̂  en 
virtud del fenómeno económico de 
expansión.

Ei caso es claro; más de cien 
millones de hombres que habitan 
más de nueve millones de kilóme­
tros cuadrados, dueños de la “mi-
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íad de los caballos de fuerza de to­
do el mundo y más de la mitad del 
oro que poseen juntas todas las 
naciones” , están gobernados— e-
ducados e influenciados—por una 
minoría oligarca que se mueve a 
los vaivenes de las puertas de los 
Bancos de Wall Street, de tal for­
ma que les han deformado su per­
sonalidad, imponiéndoles “ una dis­
ciplina de colmena que persigue 
fin extraño al de las abejas”, que 
diría, con frase feliz, Alfredo L. 
Palacios.

En Norte América es el fenó­
meno capitalista en toda su agu­
deza: régimen de fuerza que vive 
de la fuerza y para la fuerza. Po­
der es saber, calculado en dollars 
porque el dinero es el que habla en 
voz más alta. Sin percatarse de la 
experiencia histórica, esa minoría 
oligarca; que cultiva y estimula 
en las masas laborantes la feroci­
dad de las cavernas a fin de hacer­
las más dóciles a sus maniobras, 
se muestra insaciable e insolente 
y pretende apoderarse de tierras 
y de hombres para satisfacción ex­

clusiva de sus apetitos. Penetra­
ción económica: empréstitos, inter­
venciones armadas o pacíficas, 
misiones técnicas de educación, de 
higienización, de fiscalización,, 
etc., tratados y contratos leoninos, 
colonias agrícolas, explotación 
petrolífera y minera; mil fórmulas 
de expansión capitalista: he aquí 
la síntesis de la política de la plu­
tocracia de Yanquilandia, condena­
da en la fórmula monroniana, Amé 
rica para los americanos.

La historia moderna y contem­
poránea es elocuente en hechos 

que hablan por sí solos de cuál es 
la eficacia y cuál la bondad del pa­
namericanismo, impostura diplo­
mática desolidáridad continental 
con que pretende el imperialismo 
capitalista de los Estados Unidos, 
disfrazar su obra de conquista y 
de absorción. Estos hechos justi­
fican nuestras afirmaciones que 

vienen a ser una campanada más 
en altas horas de la noche, de esta 
noche aciaga, de tristezas y dolo­
res y de miserias en que viven los 
pueblos indo-americanos.
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pspff
La desmembración dé México

que culminó con el robo de tierras
riquísimas; la Enmienda Piatt qua 
puso a las órdenes de Wall Street 
a Cuba; la humillación dé Sanio 
Domingo y Haití que -hizo de ellos, 
colonias norte-americanas prestas 
a los juegos de bolsa de los ban­
queros norteños; la “ cogida de Pa­
namá”— como la llamó Roosevelt. 
— que implica el más certero paso 
hacia la dominación de indo-Amé­
rica; el crimen de Nicaragua que 
ha sumido en la agonía y en la 
muerte a miles de nativos, consti­
tuyen, sin lugar a dudas, mues­
tras irrefutables de los afanes co­
lonizadores de los Roosevelt, de los 
Wilson, de los Harding, de los Coo- 
lidge, rodajes plutócratas de la ma­
quinaria capitalista que hoy diri­
ge los destinos, en- el tiempo y en 

. el espacio, de los nietos de Lincoln 
y de Washington.

II
En Indo-América la crisis no es 

menos aguda y el divorcio de las 
clases populares con, la casta di ­
rectriz no eumenos evidente y cier­
to. Una’veintena de pueblos raquí­
ticos, endebles, preñados de tradi­
ciones supersticiosas, se hayan, a- 
simismo, sojuzgados por una mi­
noría legendaria y achacosa que no 
proyecta, como la yanqui, sus eper 
g ías 'y  sus esfuerzos, en forma de, 
absorción y de conquista, sino que 
se muestra anémica, sin móvimjen 
tos dinámicos, dejándose succionar 
porque carece de la contextura mo­
ral y política capaz de engendrar 
las virtudes creadoras y las gene­
rosidades del ideal. Insincera y 
desleal hasta consigo misma, como 
lo es la oligarquía del Norte, se 
muestra también insaciable y des­
honesta para traficar, tan sólo en 
su propio beneficio, con vidas y 
haciendas, libertad y riqueza de 
los pueblos cuyos destinos deten­
tan. Reniega del valor de la perso­
nalidad humana; satisface sin es­
crúpulos sus ansias de soborno y 
da rdacér; entrelaza sus intereses 
con los. del invasor, facilitando así, 
unas veces conscientemente, otras, 
inconscientemente, los planes si­

niestros del imperialismo capita­
lista, demasiado conocedor de sus
vicies que cabe aprovechar con 
gran habilidad.

Para esta oligarquía de Indo- 
América— como para la que empu­
ña las riendas de los Estados de 
la Unión— significa más, mucho 
más, la moneda de oro que'la Es­
cuela. Así “ para ellas, todo capi­
tal-entiéndase dinero—es patrio­
ta y bueno, toda idea, extranjera y 
perniciosa” . En este ambiente de, 
inmoralidad política, de inmorali­
dad social y de inmoralidad econó­
mica, se desarrollan nuestras re­
públicas entre odios fronterizos, 
reservas y egoísmos bastardos, as­
piraciones mezquinas de “ patria 
chica” , malgastando sus energías, 
hadándose cada vez más enfermi­
zas y débiles, olvidadas de su mi­
sión y responsabilidad históricas.

Políticos inescrupulosas, adheri­
dos a hombres bufones que las os­
cilaciones de la fortuna y la igno­
rancia de las masas, los han con- 

'"do- en caudillos que suben las 
escalinatas de la Casa Blanca de 
rodillas para implorar él triunfo 
de sus personalismos propósitos y 
de la camarilla de aduladores e in­
condicionales que les hacen, coro; 
literatos engreídos que sólo fabri­
can literatura mañosa, mistifican­
do la conciencia americana para 
metamorfosearla a su antojo en 
congresos líricos; poetas, sin'vena 
artística que cantan la hora de la 
espada y del dollar— falseando así 

; groseramente el murmullo de 
■; nuestros ríos y mares, el trinar de 

nuestros pájaros, la canción subli­
me de nuestra naturaleza, virgen 
y  preciosa, que nos habla a todas 
horas, palabras de libertad y dé 
justicia, de amor y  de trabajo; bu­
rócratas chismosas e ignorantes y 
vagabundos que constituyen una 
remora para la. eficiencia de la ad­
ministración pública; comercian­
tes, ambiciosos vulgares en su ma 
yoría, sin visual y empuje intelec­
tuales que conciban un comercio T' 
uña- industria y una agricultura do 
colectiva eficacia; una clerecía 
altanera con poca fe en lasi

doctrinas que predica y mucha hi­
pocresía en sus prácticas y ejerci­
cios; una casta militar que incul­
que en los pueblos instintos 
cavernarios y retrógrados: he 
aquí los componentes de la 
plutocracia que orienta y diri­
ge— educa y gobierna—a los pue­
blos indoamericanos por virtud de 
la fuerza pública de que disponen 
y de los préstamos que hacen a 
Norte-América con empeño de to­
do.

¡Tiranía, mediocridad y gamo­
nalismo: tales los caracteres sobre­
salientes de los regímenes que vi­
ven en Indo-Amériça con el pom­
poso nombre de repúblicas demo­
cráticas !

El cuadro no puede concebirse 
más doloroso e infamante. Yanqui- 
iandia con su poderío que es in­
menso y su oro que es corruptor 
se absorbe—se coje— a Indo-Amé- 
rica, imponiéndole su cultura a ba­
se del egoísmo y su civilización a 
base de la máquina, por me­
dio de una penetración económica, 
política y moral, que se efectúa fá­
cil y efectiva gracias a la complici­
dad de la oligarquía criolla. Y es­
to no es una fatalidad de la histo­
ria. “El proceso humano no es só­
lo el movimiento ciego de las fuer­
zas económicas. El hombre debe 
realizar la plenitud de su existen­
cia, ocupando el lugar que le corres 
ponde en el infinto. El deal de la 
verdad no consiste en la estrechez 
del presente ni en nuestras sensa­
ciones inmediatas, sino en la con­
ciencia del conjunto que nos pro­
porciona una experiencia integral. 
Vivir en la perfección del bien es 
realizar propia vida en el infinito.” 
Por otro lado— que lo anterior no 
es más que un aspecto del proble­
ma—la servidumbre y la esclavitud 
de un pueblo no son—no lo han si ­
do nunca— factores de progre­
so y bienestar humanos. Por­
que ello: esclavitud y servidumbre 
bajo métodos modernizados si grá­
fica la denominación de Indo-Amé­
rica por parte de los descendientes 
de los náufragos del 
t g . (Contnuar

•• T & g j f F  * ”*r' - v i
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28 DE .
El mes de julio, fecundo en 

efemérides gloriosas, propi­
cio para la libertad Universal, 
dejó sobre la invicta nación In 
caica el germen de las nuevas 
ideas encarnadas en Bolívar 
y sus nobles ideales; ideas que 
más tarde el criollo Ramón 
Castilla, tradujo en progreso 
y bienestar.

El Perú, centro de civiliza­
ciones grandiosas, a las cua­
les no alcanza a penetrar la 
Historia, es hoy uno de los 
pueblos de avanzada en la A-

JULIO
inérica.

Vínculos indisolubles nos 
unen al Perú, primer país que 
reconoció nuestra emancipa­
ción de Colombia y por ello, 
el 28 de Julio es para los pa­
nameños día de rebocijo.

Nosotros, que creemos en­
carnar el alma nacional, ren­
dirnos tributo de fraternal 
cariño a esa patria America­
na que, salvando en alas de 
la simpatía las fronteras te­
rritoriales, vive en el corazón 
de nosotros.

Lo que son los Partidos
Partido es la agrupación 

ele hombres que persiguen la 
felicidad de todos, mediante la 
práctica de ideales o doctrinas 
que les son comunes.

Esta definición, como la que 
hicimos de la palabra “políti­
ca,̂ “ está al alcance de todas 
las mentalidades y su fraseo­
logía se amolda a la concep­
ción del vocablo.

Para que un partido exista, 
es preciso la concurrencia de 
dos circunstancias: La exis­
tencia de ideales definidos que 
sirvan de vínculo, y la genera­
lización de esos ideales a un 
grupo suficientemente nume­
roso para influir en la direc­
ción de la cosa pública.

Cuando falta cualquiera de 
estos dos factores, el Partido 
deja de existir por cualquiera 
de las siguientes razones: o
8

porque existiendo los ideales, 
se carece de hombres adeptos; 
o porque existiendo los hom­
bres, se carece de los ideales.

El país  ̂que carece de ideo­
logía política, es un país en 
crisis, llamado a desaparecer 
víctima de la intriga y de las 
ambiciones sin freno ; los hom­
bres doctrinarios, instintiva­
mente se apartan del torneo 
político cuando desaparecen 
las doctrinas; en su reempla­
zo quedan los inescrupulosos, 
los negociadores de honra, los 
que pretenden hacer de su vo­
luntad o su capricho doctrina 
invicta. Las circunstancias mu 
chas veces hacen que al rede­
dor de tales fetiches se reúna 
un conglomerado heterogéneo, 
que se^descompone así: los 
convencidos, víctimas de una 
desviación del concepto moral

que les hace invertir el senti­
do de la lealtad de la honradez, 
del decoro; y los convenciona­
les, individuos que compren­
den el significado de los tér­
minos, pero que, por miedo de 
vivir, o por currupción innata 
se plegan a la omnímoda vo­
luntad de los caciques.

Mas si es grave la situación 
de un país en donde toda o~ 
rientación se circunscribe al 
deseo de uno, no es menos gra­
ve la situación de un país 
en el cual, existiendo el 
concepto de la moral y una 
ideología ambiente refracta­
ria a la continuación indefini­
da del personalismo, no exis­
tan hombres capaces de enfren 
tarse al error y combatir por 
igual, con toda energía, con 
saña si fuere preciso, a ios fac­
ciosos, a los soberbios que nre- 
tenden esclavizar a su volun­
tad, la libre determinación del 
país.

Seguimos de cerca el desa­
rrollo de nuestras luchas elec­
torales y hemos ahondado 
en la conciencia de hombres 
pertenecientes a todas las es­
feras y a todos los bandos ; sa­
bemos que el personalismo e- 
nervante que eleva a los inep­
tos ÿ denigra a los aptos, es 
repudiado generalmente y 
sabemos también que si aún 
el pueblo panameño no ha de­
molido su Bastilla, es porque 
hombres e ideas están suje­
tos a la inviolable ley de los 
procesos; pero el día está cer­
cano, quizás más cercano de lo 
qüe muchos presienten.

HABLE EN CASTELLANO 

CUENTE EN BALBOAS 

Y LEA

ACCION COMUNAL
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Lo que nos dicen desde el Perú
“ »

“Al César, lo que es del Cé­
sar” . Ejl Fulo Miró está ha­
ciendo en el Perú una labor 
de primer orden en cuanto a 
la divulgación de lo que repre­
senta Panamá. En Lima es, 
quizás, el Ministro extranjero 
más apreciado y querido. Há­
galo constar allá. Si muchos 
panameños ven en una pleni­
potencia un buen sueldo, el 
Fulo considera en la que des­
empeña un imperativo patrió­
tico. Yo sólo he visto una vez 
a Miró, pero hago a usted es-

Rumores
Habiendo este Centro reci­

bido varias informaciones a- 
cerca de la mala alimentación

ta afirmación ante lo que oigo 
acerca de la inteligente y te­
sonera labor de aquél.”

Jorge Gmo. Leguía 
ACCION COMUNAL ha 

reconocido siempre que en la 
República sí hay elemento ca­
pacitado para representarla 
con patriotismo y dignidad, y 
por eso ha abogado en todo 
tiempo porque el elemento di­
plomático sea seleccionado en­
tre el más íntegro e incorrup­
tible ; Gregorio Miró ofrece un 
ejemplo digno de imitarse.

que en los internados de las 
escuelas oficiales se le da a los 
alumnos, siguiendo nuestra

costumbre de tener primero 
pruebas para después denun­
ciar los hechos al público, a- 
cordó ACCION COMUNAL 
enviar una comisión para que 
hiciera una inspección al Ins­
tituto, y un día, cuando los a- 
lumnos estaban a la mesa se 
presentaron nuestros delega­
dos en solicitud del Director 
del establecimiento. Después 
de manifestarle el objeto de la 
visita del doctor Moscote los 
acompañó a los comedores.

Con toda escrupulosidad 
pasaron visita a las mesas y 
se detuvieron hasta ver ser­
vir todas las viandas. Pudieron 
constatar que el menú, si po­
co numeroso, era bueno en su 
calidad. Quizá la ración do 
carne fuera un poco escasa 
pero en cambio de buena cla­
se v bien zasonada; quizá tam 
bién aumentando la porción 
de plátano no aumentarían 
mucho los gastos diarios y los 
alumnos estarían más conten­
tos; por lo demás el aspecto 
de la comida era agradable el 
sabor también bueno, pues 
nuestra comisión quiso exami­
nar también el condimento.

El señor Rector, con gran a- 
mabilidad, instó para que fue­
ra visitada también la despen­
sa y allí se pudo ver arroz en 
petacas, papas, cebollas, me­
nestras en siete variedades, 
mantequilla, leche, manteca 
de cerdo y aceite todo fresco 
y de excelente calidad.

Lo que más satisfizo a nues­
tros delegados fue la limpieza 
y aseo que pudieron observar 
en todo, desde los manteles del 
comedor hasta los bancos y 
utensilios de cocina. A la ver­
dad las quejas no tienen mu­
cho fundamento; los alumnos 
deben tener presente que no 
es lo mismo zasonar comidas 
para cien personas que para 
una familia reducida.

Después de la visita el Rec-
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tor invitó a la comisión a ver 
un acto social que se celebra­
ba en esos momentos en el Gim 
nasio. Era un baile de alumnos 
con las educandas de algunos 
colegios secundarios y se pu­
do apreciar también orden y 
/cultura.

ACCION COMUNAL que
no persigue sólo la crítica se 
complace en felicitar al Rec­
tor del Instituto por la buena 
impresión que de la adminis­
tración del Colegio tuvieron 
los delegados de nuestra Ins­
titución. Jti:

E L  A D U L A
Como no sea que el adula­

dor especula su propio bienes­
tar a trueque del daño inferi­
do al adulado, tendríamos que 
pensar en que si sólo tiene por 
objeto final el exaltar las bue­
nas cualidades de una persona, 
no siempre lo hace con buen 
tino, y menos aun con verda­
dero conocimiento del idioma 
en q’ expresa sus fórmulas de 
engrandecimiento. Muchas ve­
ces desconoce los epítetos q’ u- 
sa, y de allí, que no sea ganga 
sino detrimento para el adula­
do la exresión con que el adu­
lador más bien lo ridiculiza 
menosprecia o sacrifica.

Si el intrigante tiene labra­
do un principio para su vícti­
ma, pero por el cual no pocas 
veces suele deslizarse él pri­
mero, a semejanza del reptil; 
el adulador no es menos fu­
nesto en su propósito: preten­
de elaborar un cielo para su 
benefactor........ y en cambio

sólo ha conseguido fabricar un 
abismo un tanto oscuro, por 
el cual ruedan ambas reputa­
ciones a un tiempo.

El adulado debe defenderse 
de su adulador, puesto que es­
tando a su alcance está ex­
puesto a sufrir los golpes de 
sus peores ataques.

Si hubiésemos de perdonar 
al adulador por su ignoran­
cia, no, sin embargo, dejaría­
mos de punirle por el mal que 
causa a quienes desea ensal­
zar, ultrajándolos (si es que 
éstos realmente merecen enal­
tecimiento.)

Pero, así y todo, el adula­
dor es un ser temible, y la so­
ciedad debe estar prevenida 

contra la actividad de sus ata­
ques, reprimiéndolos hasta lo­
grar extirparlos, por medio del 
menosprecio general, que es 
la mejor ayuda.

C. M.

LA VAGANCIA
Es desalentador el desarro- Panamá: las calles y plazas 

lio de la vagancia infantil en céntricas ofrecen a cualquier

hora dgl día o de la noche de­
sagradable espectáculo, por­
que son convertidas en campo 
de recreo; pero no de recreo 
sano; allí los gritos salvajes, 
las palabras obcenas y la llu­
via de piedras, palos y pelotas, 
hace imposible el tránsito de 
viandantes. Y los guardianes 
del orden se encuentran impo­
tente para reprimer el mal, 
porque si llegan a tocar a al­
guno de esos angelitos, sus ben 
ditos papás, intervienen, ejer­
cen la perniciosa influencia, y 
los agentes resultan regaña­
dos cuando menos y ios niños 
vuelven, con mayores bríos a 
su desenfreno.

Precisa que se tomen medi­
das fuertes para reprimir la 
conducta alarmante de los mu­

chachos, no tanto contra e- 
llos, que al fin son los menos 
culpables, sino contra los pa­
dres excesivamente tolerantes 
y poco precavidos, que le dan 
rienda suelta a sus hijos sin 
pensar en el porvenir que les 
espera. 9

Fuerte, señor Alcalde con­
tra los padres corruptores.

| FOTOGRAFIA j
MARIN, BROWER Y CIA. t

Hacemos toda clase • de tra- I 
bajos relacionados con el arte. | 
Precios sin competencia. Mate- | 
rial europeo de lo más fino. — I 
Venta de películas, placas y pa- [I 
peles LUMIERES.— ¡

Apartado No. 289, Panamá, y

Los peores víranos son me­
nos peligrosos que los gober­
nantes indecisos. La indecisión 
siempre fue generadora de ca­
tástrofes.

Gustavo LE BON
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Al Margen de Sos Suxesos

ADVERTENCIA

Hacemos saber a los ami­
gos de ACCION COMUNAL 
que el incidente provocado por 
“ El Heraldo” con motivo de 
nuestro editorial “ Lo que 
es la política,” no implica 
que ACCION COMUNAL ha­
ya abandonado su línea de 
conducta sobre neutralidad 
entre los bandos políticos mi­
litantes. El artículo, objeto de 
la réplica, no ha sido inspira­
do por fuente distinta a la que 
inspira la orientación de este 
Centro; lo hacemos constar 
así para evitar errados co­
mentarios.

ce un viejo refrán y nosotros 
agregamos : “ Conviene con­
servar el cántaro.”

Y para conservarlo no nos 
detendrán—ya lo hemos dicho 
—las amenazas ni las coercio­
nes. ’

OTRA VEZ LA SOCIEDAD 
DE NACIONES

LOS TRANVIAS

En los autocamiones que 
circulan por la ciudad, apare­
cen unos avisos firmados por 
la primera autoridad política 
del Distrito en los cuales se 
fija la cantidad de pasajeros

que cada uno de esos vehícu­
los debe contener. Los tran­
vías, destinados a prestar el 
mismo servicio urbano, tienen 
su capacidad limitada como es 
natural; la resistencia de sus 
muelles, ejes y engranajes, 
tampoco es ilimitada; ella está 
de acuerdo con la capacidad 
del mismo vehículo, indicada 
por el número de asientos que 
•contiene; no obstante esto, a 
los tranvías se les permite alo­
jar un número ocho y diez ve­
ces superior a su capacidad y 
resistencia. Deseamos saber 
ahora, si es que las personas 
que transitan en los tranvías 
no merecen la protección de 
las autoridades o es que la Pa­
nama Electric Co. goza de al­
gún privilegio especial.

Ya dijimos que no tardará

Insistimos ahora, en lo que 
decíamos ayer: precisa que el 
Gobierno medite un poco en 
los nombramientos de Dele­
gados a la Asamblea de lo So­
ciedad de Naciones,  ̂ por­
que,, se rumora que allí irán in 
dividuos que carecen de méri­
to para ello; que han comba­
tido las Instituciones Republi­
canas y que mal pueden defen 
der en el extranjero lo que en 
su propio país han denigrado.

¿Cómo se puede defender 
hoy lo que con tanta vehemen­
cia se atacó ayer?

Es preciso que el buen sen­
tido impere y que no se irro­
gue a la ciudadanía mayores 
injurias de las que ya ha reci­
bido. “Tánto va el cántaro a la 
fuente hasta que se rompe” di-

S A S T R E R I A  " 1A  M O D A "
R O D R IG U E Z  Y M A R TIN E Z

PLAZA DE CATEDRAL------- PANAMA, REPUBLICA DE PANAMA

IMPORTACION DIRECTA DE TELAS INGLESAS

La única casa que garantiza  estr ic tam e nte  la m c d a  a m e ricana

L A  T A H O N A
La  casa del café, del chocolate v  de 

los biscochos.
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el día en que se registre una
catástrofe de incalculables 
trascendencias y que los res­
ponsables serán la empresa y 
el señor 'Alcalde. Veremos en­
tonces qué disculpa presentan 
para justificar su impruden­
cia y qué remuneración darán 
a las familias de las víctimas.

UN EDITORIAL DE EDU­
CACION NACIONAL ........

En el órgano que dirige el 
señor Inspector General de 
Enseñanza apareció el 19 de 
los corrientes un editorial al­
tamente significativo, en el 
cual se trata de la moral pri­
vada de los profesores y de su 
influencia en el personal edu­
cando; se critica, con justo a- 
cierto la conducta de algunos 
oue, olvidando su elevada mi­
sión, convierten la cátedra en 
vehículo de corrupción, y se 
recuerda oue las disposiciones 
de la codificación escolar al­
canzan, por analogía, al pro­
fesorado.

Si a las direcciones de los 
planteles de segunda ensezan- 
za se les reconociera faculta­
des efectivamente directivas, 
la responsabilidad inmediata 
de estos casos recaería sobre 
ellas; pero, siendo limitada la 
ingerencia que los Directores 
de las Escuelas Secundarias 
tienen en la escogencia y fis­
calización del personal, esti­
mamos que la culpa debe re­
caer únicamente en las autori­
dades superiores del Ramo.

La misión de la prensa es la 
de señalar errores para que 
sean corregidos por quienes 
tienen en sus manos la facul­
tad de corregirlos; pero cuan­
do el periodista es a la vez un 
elevado funcionario, creemos 
nosotros que debe aunar a la 
palabra la acción.

Por eso, si consideramos en 
parte justos los conceptos del 
editorial comentado, quisiéra­
mos que los conceptos esos

12

fueran puntualizados y tradu­
cidos en una bella realidad, pa­
ra bien de la educación nacio­
nal.

LA LIMPIEZA DE LAS CA­
LLE^.

Es tiempo de que el Depar­
tamento de Sanidad cuide al­
go más de la limpieza de las 
calles.^Si en verdad, hace algu­
nos años la Capital presenta­
ba un bello ejemplo de higieni- 
zación, hoy, algunas calles pre 
sentan deplorable aspecto, por 
la acomulación de detritus. 
Actividad señores de la Sani­
dad, actividad, y más activi­
dad.

INSISTIMOS.
Sobre las rifas famosas de 

muebles, prendas y neveras. 
Nada han contestado nuestros 
criticados y ealladitos van si­
guiendo el mismo camino em­

prendido. Los agraciados con 
el sorteo del Domingo deben 
fijarse en adelante que sus 
muebles, relojes o neveras es­
tén en condiciones perfectas 
y la confección de los muebles 
sea garantizada para que los 
dueños de los juegos que tan­
to se benefician con las famo­
sas rifas de las 52 semanas 
tengan algún sacrificio.

El Municipio debe velar so­
bre ésto y cobrar su impues­
to porque es un nuevo nego­
cio establecido por los vivos 
y el impuesto que deben pa­
gar es algo que no se puede 
despreciar. Si los comercian­
tes, cualesquiera de que ellos 
sean, hasta venduteros tienen 
que habérselas con el Munici­
pio, pues es justo que también 
los señores de las 52 semanas 
paguen al Tesoro Público su 
contribución, pues éstos me­
jor que ninguno otro ganan 
para pagar.

LO QUE CUESTA NUESTRO PERIODICO
Hacemos saber a los panameños todos, pobres y ricos, lo 

que cuesta cada edición de nuestro periódico para que aquellos 
que les interesa la REDENCION de la República contribuyan 
con los miembros de ACCION COMUNAL a que no muera el 
órgano que con tanto ahinco ayudó a salvar a la patria del pe 
ligro en que querían sumirla unos cuantos imponiendo el tene­
broso tratado ALFARO-MORALES-KELLOGG :

Levantada........................ 7 00
Armada....................... 3 00
Impresión ........................... 5.00
Encuadernación ...................... 5.00
Para hacer el correo ......... 3?00
6 resmas de papel .................... 12.00
Energía eléctrica .................... 3.00
Estampillas..............  ........... 2.50
Repartidor a domicilio ......... 1.25

Total.... ........ B. 41.75
Alquiler de local mensualmente ........ B. 42.50

Con una couta mensual de usted, buen panameño, ACCION 
COMUNAL vivirá para salvar la herencia de sus hijos. Porque 
nosotros lucharemos por matar toda indignidad y acabar con 
la pacotilla de políticos de aldea que todo lo comprometen con 
tal de ver satisfechas sus ambiciones personales. *
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UN SALUDO
^Nosotros recordamos con 

satisfacción, que hará cosa de 
dos lustros quiso el doctor 
Guilermo Patterson Jr. iniciar 
en el país la campaña de rege­
neración política a que hoy se 
dedica este Centro.

Se ve que el mal es viejo y 
que por la salud de la Repú­
blica, precisa ponerle reme­
dio; ayer el doctor Patterson 
desistió de su noble empeño; 
hoy luchamos nosotros sin a- 
batirnos todavía. La comuni­
dad de aspiraciones ata en 
pensamiento al doctor Patter­
son a la suerte de ACCION 

•COMUNAL y por eso este 
Centro lo ha contado siempre 
en el número de sus adeptos.

Con motivo de su visita si 
país, reciba el patriota y ami­
go, nuestro cordial saludo.

CON TODOS
Los que están de acuerdo

con nuestras doctrinas, deben 
leer ACCION COMUNAL y 
recomendar su lectura: los que 
no están de acuerdo con AC­
CION COMUNAL deben leer­
la y rebatir sus conceptos; los 
indiferentes no deben profa­
nar nuestras páginas, porque 
para ellos no se edita nuestro 
periódico.

UN BARRIO EN DESCUI­
DO

Aun quedan muchos rinco­
nes de la ciudad sin sër visita 
dos y menos atendidos regu­
larmente por los agentes de la 
policía nacional; uno de ellos, 
la Avenida Sur 1, o sea el tra­
mo comprendido entre la Es­
cuela de San Felipe y la Plan­
ta Eléctrica, especialmente ha 
cia este lado, donde de día co­
rretean con peligro los mu­
chachos y de noche las pare­
jas de sexo contrario a sus an

chas golpean contra la mora­
lidad pública.

El foco instalado hace poco 
en el edificio de la Planta E- 
léctrica, parece ser de propie­
dad de la Compañía de Fuer­
za y Luz, toda vez que solo a- 
yuda a su iluminación, y de 
muy poco o nada sirve la vía 
pública.

Sería muy del agrado del 
público ver iluminada debida­
mente la “muralla de San Jo­
sé,” que es como denominan el 
tramo en referencia, y conti­
nuamente custodiado por los 
agentes del orden, a fin de e- 
vitar el peligro de los meno­
res y la deshonestidad de los 
mayores.

ANUNCIESE
EN

ACCION COMUNAL

!f¡

LA MASCOTA
Carlos W. Muller.

Ofrece los mejores ar-
I tículos para caballeros. Sombre-
£ ros Stetson. Vestidos de Casimir y
i j

I tropicales. Calzados de las mejo­
res marcas conocidas.
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Dirección Telegráfica : Teléffono 826
“GOLIZARAK” Apartado de Correo 569

0 0
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N Si Z a ra k
SALON GERMANIA

Esquinas de las Calles “ C” y 13 Oeste, Panamá. R. P.

LA GLORIA
PANADERIA, GALLETERIA y DULCERIA

Manuel Díaz Doce
Especial atención en el servicio a domicilio y a 

los pedidos del interior de la República.
Calle 14 Oeste y Calle “ C”

—Teléfono 930 ------------------------- Apartado 867—

INTERESANTE PARA EL COMERCIO

Las ventajos del buen anuncio constituyen el secreto de la Ponten- 
cialidad de los Estados Unidos de América. Para que un anuncio sea 
medio eficiente de propaganda, requiere las siguientes condiciones:

lo.—Que el periódico anunciador tenga las simpatías del pú­
blico, para que el anuncio sea acogido con simpatía;

2o.—Que el material de lectura del periódico anunciador sea 
tan selecto e interesante que el público que lo adquiere, lo 
conserve después de leerlo;

¡ 3o.— Que el formato en que se edite el periódico anunciador
; sea manuable, a fin de hacer cómoda su lectura, ventaja
! que no ofrecen los grandes formatos;

4o.—Que el volumen del tiraje alcance una cifra alta y su cir­
culación comprenda el mayor radio posible.

En ACCION COMUNAL, encontrará el anunciador todas las con­
diciones que aquí se enumeran.

j ¡  ENVIE HOY MISMO SU ANUNCIO.

Joyería de
Pedro Aldrete

Avenida C entrai No. 43. 
Apartado 698 — . Teléfono 848
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Elaborados por la C °mpañía Santeña de Licores de 

Los Santos Rep. de Panamá.

SON LOS MEJORES

Agencia: Panamá, B. Malo-Calle “ B” No. 1 Tel. 855
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Dr. Ramón E. Mora
Cirujano Dentista.

Ave. Central, 4L Te|. 1092

Julián Valdés
ABOGADO

Ave. “ A ”  No. 47 Te lé fono  1351. Apartado 551.

SOLANO Y BARRAZA

Médicos Cirujanos-

Ave. Central No. 41 Te lé fon o  No. 113

Cirilo J. Martínez
a b o g a d o

CflLLE 73 OESTE No, 1
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NO ES PROPIAMENTE UNA DROGA, NI UNA MEDICINA,

E S  U N  A L IM E N T O
Si Ud. sufre de intolerancias gástricas, dispepsia y úlceras de estómago, es ver­
daderamente insustituible, pues no obligando la mucosa gástrica a ningún traba­
jo digestivo, las dispepsias desapareceny la úlcera cicatriza y cura rápidamente.

En los estados de embarazo, lactancia, convalescencia de largas enfermedades 
y de operaciones quirúrgicas y, en general, en todos los casos en que precisa le­
vantar las fuerzas perdidas, bien por enfermedad, ya por exceso de! trabajo inte­
lectual, o por el sudor que tanto debilita en el estío, es el CEREGUMIL un tónico re­
constituyente sin rival. g t v

De venta en todas las Boticas.
Agente -  GERVASIO GARCIA

AVE. CENTRAL, 68.
★

JAQUECA
NEURALGIA
MAREOS
DOLORES
EN GENERAL

- j - “ X  2”= S a iu d
Tabletas de venta en todas las Farmacias acreditadas.
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